Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

EL ESPÍRITU SANTO

La lección 13

La Plenitud del Espíritu Santo

Escritura:  Joel 2:28, 29; Hechos 2:1-41; Lucas 11:11-13

Objectos para tener:

Una foto de unos dulces o un pastel o algo rico que a los niños les gustaría comer
Una foto de unos juguetes
Su Biblia
Presentando la lección:
Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Fingamos que usted va de visita.  Usted va a la casa de su Abuelita o a la casa de Tía Marta y Tío Hector.  “Hola, abuelita.”  Su abuelita abra sus brazos.  Usted recibe el abrazo y beso usual.  Ella le ama muchísimo.  Ella dice, “Entra, entra.”  Usted entra.  “Aquí, déjame colgar tu abrigo.”  Usted le da a ella su abrigo.  Los abrigos de todos los demás están colgados, también.  “Adelante, siéntate.”  Usted se sienta en su lugar favorito en la casa de su Abuelita.  Tal vez ese lugar favorito está cerca de la silla grande, o en la alfombra cerca del piano.  Tal vez ella tiene un perro que viene y comienza a lamer su cara y le deja saber que él quiere jugar con usted.

Luego todos empiezan a hablar.  Algunas veces todos hablan a la misma vez.  Usted mira alrededor del cuarto.  ¿Oh, qué ve usted?  (Levante la foto de las galletas o el pastel.)  ¡Mmmmmm, que ricos se parecen!  Usted está a punto de decir, “¿Puedo tener un pedazo?” Y entonces usted recuerda.  Usted recuerda sus modales.  No es educado pedirle un dulce a alguien fuera de su casa.  Cuando usted está en casa con su Mamá y Papá, es perfectamente bien que usted les pida algo que usted necesita o quiere.  Pero no son buenos modales suplicar algo de alguien más.  Pronto su Abuelita le ofrece algún dulce o una naranja o una manzana.  Usted lo toma y dice, “Gracias.”

Su abuelita ve que no hay nada que tu puedas hacer.  Usted solo está sentado allí escuchando y mirando alrededor.  Ella dice, “Tengo algunos juguetes aquí con los cuales tu puedes jugar.”  (Levante la foto de los juguetes.)  Tal vez ella dice, “Tu puedes ir a ese otro cuarto donde tendrás mas espacio para jugar.”  Usted le agradece a ella por dejarle jugar con eses juguetes.  Usted juega por mucho tiempo; su abuelita y Mamá y Papá hablan por mucho tiempo.  Luego Papá dice, “Es tiempo para ir a casa.  Ven, ponte el abrigo.”  ¡Usted está disfrutando mucho jugar con los juguetes!  Algunos de los juguetes que su abuelita tiene en su casa son diferentes a los que usted tiene en su casa.  ¡A usted le gustaría llevarlos a casa con usted!  Usted comienza a pedir.  ¡Entonces usted recuerda sus modales!  Usted no pide.  Escuche.  Su abuelita habla.  “Puedo ver que tu pasaste un buen tiempo, y tu odias dejar de jugar con esas cosas.  Los guardaré, y los cuidaré a fin de que estos juguetes estén aquí cuando tu vengas otra vez.  Tu puedes jugar con ellos cuando vengas otra vez.”  ¡Oh, eso será genial!  Usted esperará con anticipación ir a la casa de su Abuelita otra vez, para poder verla y poder jugar con los juguetes que ella tiene.  Usted también se siente bien por pensar que usted recordó sus modales.

No debemos pedirle a alguien fuera de nuestra casa dulces o regalos.  Recordar eso es tener buenos modales.  Pero, hay tiempos que debemos pedir:  Nuestro Padre Celestial dice, “Pídame el Espíritu Santo.”  Me pregunto; ¿Debo pedir el Espíritu Santo?  Cuando somos salvos, automáticamente recibimos el Espíritu Santo.  Esto es porqué debemos pedir el Espíritu Santo.  Debemos pedir Su ayuda y Su poder.  Hay un tiempo especial cuando debemos pedir Su ayuda y Su poder.  Pedro aprendió cuándo es ese tiempo especial.  Pedro esperó el poder del Espíritu Santo, y él obtuvo Su poder.  Escuchen lo qué pasó.

Contando la historia:

¡Pedro había visto muchas cosas maravillosas ocurrir!  ¡Él había aprendido muchas grandes cosas!  Pedro había estado con Jesús durante tres años.  (Actúe lo siguiente.)  Pedro había visto a las personas que eran discapacitadas causadas a caminar como cualquier otra persona.  Él había visto a Jesús cuando metió Sus dedos en las orejas de algunas personas que no podían oír, y los causó oír.  Pedro había visto cuando Jesús escupió en la tierra, puso el lodo en los ojos de un hombre, y ese hombre podía ver después de haber sido ciego.  Pedro había visto a Jesús ir a morir en la cruz, y oír a Jesús decir, “Está bien.  Tengo que hacer esto.”  A punto que Pedro estaba tan triste que él pensaba que no había nada para que vivir porque Jesús estaba muerto, entonces él vio a Jesús otra vez.  ¡Qué maravilloso!  ¡Jesús, que había estado muerto y había sido colocado en una tumba, estaba vivo otra vez, daba a Pedro algún pez para comer, y le decía otra vez que Él lo amaba!  Luego Pedro había visto a Jesús regresar al Cielo.  Es decir, Pedro observó mientras los pies de Jesús dejaron la tierra, mientras Jesús levantaba arriba en las nubes y luego al Cielo.  Pedro había aprendido algo muy maravilloso.  Él había aprendido que es muy fácil saber cómo ir al cielo para estar con Jesús algún día.  Pedro aprendió que alguien le puede decir a Jesús que él es un pecador y pedirle a Jesús que sea su Salvador, y que Jesús lo salvaría de inmediato.

Pues, Pedro no podía mantenerse quieto acerca de las cosas maravillosas que él había visto y oído.  Él tenía que decirlo a las personas.  Pero, no debió comenzar a predicar acerca de estas cosas todavía.  Él debió haber esperado recibir algo de Jesús.  

Pedro estaba en Jerusalén.  También estaban otros hombres que amaban a Jesús y que habían estado con Jesús.  Estaban todos en un cuarto juntos.  Estaban esperando recibir el regalo.  (Regalo envuelto)  Jesús los había prometido que Él les daría un regalo.  Jesús había instruido que debieran esperar el regalo.  Ellos estaban esperando como Él les había ordenado.  De repente, fue como si se pusiera ventoso en el cuarto.  (Cuadro – discípulos en el aposento alto)  Hubo un ruido como un viento fuerte soplando a través del cuarto donde Pedro y los otros discípulos estaban.  El viento fue enviado por Jesús para estos hombres como un signo que obtenían el regalo que Él les había ofrecido.  Obtenían al Espíritu Santo.  El Espíritu Santo llegaba con ellos y dentro de ellos porque habían confiado en Él como su Salvador.  Ahora, cuando somos salvos y obtenemos el regalo del Espíritu Santo, no vemos nada como eso.  Pero ésta fue la primera vez que alguien alguna vez había recibido al Espíritu Santo a quedarse para siempre con ellos.  Dios había prometido 200 años antes que las personas obtendrían al Espíritu Santo; ¡Ahora estos hombres obtenían ese regalo!

Qué gran tiempo tuvieron, regocijándose y siendo felices por recibir al Espíritu Santo.  Había muchas otras personas en Jerusalén.  Había personas de muchos otros países en esa ciudad.  Un gran número de personas hablaba muchos diferentes idiomas.  Las personas de un país podían entenderse, pero las personas de un país no podían comprender a las personas de otro país.  Todos ellos tenían que saber de Jesús.  Déjenme decirles lo que el Espíritu Santo les ayudó a los discípulos a hacer.  Él les ayudó a hablar en todos esos diferentes idiomas.  No habían tenido lecciones en eses idiomas.  Solo comenzaron a hablarlos, porque el Espíritu Santo les dejó hacer esto.  Mientras los hombres escuchaban a los discípulos hablar sobre Jesús, el Espíritu Santo hablaba con ellos, también.  Oh, Él no hablaba en voz alta.  Él los convencía que lo que estaban oyendo era la verdad.  El Espíritu Santo los convencía que tenían que ser salvos.  ¡Miles y miles de personas le pidieron a Jesús que fuera su Salvador en solo ese día!

Qué privilegio tenemos a decir a las personas que tienen que ser salvos.  Sin embargo, no nos creerán solo a nosotros.  El Espíritu Santo tiene que convencerlos que lo que les decimos es realmente cierto.  El Espíritu Santo tiene que ayudarlos a pedirle a Jesús que sea su Salvador.  Necesitamos la ayuda y el poder del Espíritu Santo mientras les decimos a las personas sobre Jesús.  Quiero Su ayuda y Su poder.  Quiero el regalo de la ayuda del Espíritu Santo.  La Biblia me explica cómo obtener Su ayuda y Su poder.  ¡Tengo que pedirlo!  Ese es un regalo que es bueno pedir.  Pidamos la ayuda del Espíritu Santo mientras hacemos lo qué Él quiere que nosotros hagamos – explicándoles a otros cómo saber que irán al Cielo.  

(Letrero)  Lucas 11:13b, “¿Cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”

Escúchenme.  El Espíritu Santo es Dios.  El Espíritu Santo vive dentro de nosotros; Por eso no estamos solos jamás.  Dios siempre está con nosotros.  El Espíritu Santo nos ayuda cuando estamos hablando con las personas acerca de Jesús.  El Espíritu Santo es nuestro Líder, y necesitamos depender de Él para guiarnos en cada área de nuestras vidas.  El Espíritu Santo nos da fuerza a nosotros y poder para hacer lo que Dios quiere que nosotros hagamos.  El Espíritu Santo nos ayuda en todas las situaciones si lo dejamos.  El Espíritu Santo es el mejor Maestro; Él nos puede enseñar a través de maestros, predicadores, etcétera.  Él también calladamente nos enseña lecciones en nuestros corazones y mentes.  Él habla con nosotros cada vez que leemos La Biblia, o cada vez que alguien nos lee La Biblia, o nos dice lo que está en La Biblia.  (Letrero) - El Espíritu Santo quiere ayudarnos.  El Espíritu Santo quiere ayudarnos en todas las situaciones.  

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a orar.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a comprender La Biblia.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a hablarles a las personas sobre Jesús.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a amar a otras personas.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos a hacer lo correcto.

El Espíritu Santo quiere ayudarnos en todo.
¿Intentará usted siempre pedirle al Espíritu Santo que lo ayude en cada situación?  Levante su mano.

Escúcheme.  El Espíritu Santo siempre glorificará a Jesucristo.  ¿Conoce usted a Jesús como su Salvador personal?

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
